





























































characterized,	 from	 a	 descriptive	 research.	 32	 families	 of	 Substitute	 Homes	 Program	 of	
the	 ICBF	 participed	 in	 this	 study.	 Were	 utilized	 the	 Family	 Apgar,	 the	 Faces	 III	 and	 a	
sociodemographic	 survey.	 The	 data	 were	 analyzed	 by	 descriptive	 statistics.	 The	 main	
results	 show	 a	 predominance	 in	 these	 families	 of	 a	 traditional	 structure	 (nuclear	 and	
extended,	 with	 religious	 union),	 and	 proper	 functionality,	 although	 a	 lower	 percentage	
had	 some	 dysfunctionality	 in	 affectivity,	 setting	 norms,	 boundaries	 and	 roles,	 which	














(…);7	 niños	 mueren	 diariamente	 por	 causas	 violentas	 y	 el	 55%	 de	 las	 personas	








Estos	datos,	 colocan	en	evidencia	 la	 vulnerabilidad	de	 los	derechos	de	 los	niños,	
niñas	 y	 jóvenes	 en	 Colombia,	 haciendo	 necesaria	 la	 efectividad	 en	 el	 proceso	 de	
restablecimiento	de	derechos	de	esta	población,		que	de	acuerdo	con	el	Ministerio	de	la	
Protección	 social	 y	 el	 Instituto	 Colombiano	 de	 Bienestar	 Familiar	 –ICBF	 (2007),	 es	
concebido	 como	 “aquel	 que	 incluye	 las	 acciones,	 competencias	 y	 procedimientos	
necesarios	para	que	 las	autoridades	administrativas	 facultadas	por	 la	 ley,	 restablezcan	a	
los	niños,	las	niñas	y	los	adolescentes	el	ejercicio	pleno	y	efectivo	de	sus	derechos”	(p.7).	
Una	 de	 las	 modalidades	 brindadas	 por	 el	 ICBF	 para	 el	 restablecimiento	 de	 los	
derechos	de	 los	niños,	niñas	y	adolescentes	es	 la	de	 los	hogares	sustitutos,	 los	cuales	se	
constituye	en	un	lugar	provisional,	donde	los	menores	reciben	atención,	sustituyendo	a	la	
familia	de	origen,	mientras	se	define	la	situación	legal	del	niño.	En	Colombia	actualmente,	
hay	6371	hogares	 sustitutos	 con	 cobertura	en	278	municipios,	 según	 reportan	 Save	 the	
Children	 Uk	 e	 ICBF	 (2009).	 En	 Barranquilla	 hay	 en	 promedio	 100	 hogares	 que	 acogen	
actualmente	un	total	de	382	niños,	niñas	y	adolescentes	(Fundación	Cedesocial,	2013).	
La	modalidad	de	Hogares	Sustitutos,	se	presenta	en	otros	países	latinoamericanos	










Otros	 estudios,	 han	 comparado	 el	 impacto	 de	 ingresar	 a	 los	 niños	 a	 hogares	 de	
acogida	 frente	 a	 entregarlos	 a	 miembros	 de	 la	 familia	 extensa,	 encontrándose	 que	 la	
acogida	 en	 familia	 sustituta	 extendida,	 no	 siempre	 favorece	 su	 integración	 al	 medio	
familiar,	ya	que	de	acuerdo	con	Herce,	Achúcarro,	Gorostiaga,	Torres	y	Balluerka	(2003):	
(…)	 si	 bien	 el	 acogimiento	 en	 familia	 extensa	 reúne	 una	 serie	 de	 factores	
protectores	 (…)	 también	 presenta	 factores	 de	 riesgo	 evidentes	 como	 la	 falta	 de	











entre	 los	 cuidadores	 en	 hogares	 de	 acogida	 y	 las	 familias	 extendidas.	 En	 estas	 últimas,	
hallaban	 mayores	 indicadores	 negativos	 como	 peor	 estado	 de	 salud,	 pocos	 recursos	
económicos,	 pocos	 recursos	 psicológicos	 y	 poca	 formación,	 en	 comparación	 con	 los	
hogares	sustitutos.			
En	 consecuencia,	 los	 hogares	 sustitutos	 han	 venido	 siendo	 considerados,	 una	
opción	adecuada	para	brindar	cuidados	a	 la	población	infantil	que	ha	sufrido	situaciones	
adversas	 de	diferentes	 tipos	 como	el	 rechazo,	 el	 abandono,	 el	maltrato,	 enfermedades,	
entre	otras.	Rodríguez	(2010),	en	un	estudio	descriptivo	observacional	en	Colombia	con	20	
hogares	 sustitutos	 de	 la	 ciudad	 de	 Bogotá,	 encontró	 que	 la	 calidad	 del	 cuidado	 que	 se	
provee	 en	 estos	 entornos	 es	 alta,	 lo	 cual	 está	 asociado	 principalmente	 a	 la	 satisfacción	 y	
felicidad	 que	 sienten	 las	 madres	 por	 realizar	 esta	 labor	 y	 al	 número	 de	 menores	 protegidos	
acogidos.	Son	pocos	los	estudios	en	relación	a	la	evaluación	del	impacto	del	Programa	de	Hogares	
Sustitutos	sobre	el	desarrollo	de	los	niños	y	niñas,	generando	la	necesidad	de	investigar	sobre	
las	 condiciones	 del	 cuidado	 y	 el	 ambiente	 sociofamiliar	 que	 brindan	 estos	 hogares	 a	 los	
menores.	
La	presente	investigación	considera	importante	que	estas	familias,	que	hacen	parte	
de	 programas	 de	 protección	 a	 la	 infancia,	 posean	 estructuras	 estables	 y	 desarrollen	 de	
manera	 adecuada	 sus	 funciones,	 acordes	 con	 los	 diferentes	 momentos	 evolutivos	 y	
circunstancias	del	entorno	social	(Minuchin	&	Fishman,	1983).	En	este	sentido,	una	familia	
funcional	tiene	no	sólo	la	capacidad	para	enfrentar	y	superar	las	etapas	y	crisis	normativas	
del	 ciclo	 vital	 familiar	 (Coates,	 1997),	 sino	 además,	 los	 recursos	 y	 competencias	
relacionales	 para	 afrontar	 circunstancias	 no	 normativas	 como	 puede	 ser	 la	 acogida	 de	
estos	menores	en	protección;	promoviendo	 la	satisfacción	de	 las	diferentes	necesidades	
de	 cada	 miembro	 de	 la	 familia	 y	 del	 menor	 (Schartz,	 2008).	 De	 esta	 manera	 podrían	
ofrecer	 a	 estos	 niños,	 niñas	 y	 adolescentes	 en	 protección,	 un	 ambiente	 propicio	 para	
mejor	vincularse	con	ellos,	teniendo	en	cuenta	aspectos	como	la	edad	del	niño,	su	historia	
de	 carencias,	 abandonos,	 maltratos,	 su	 personalidad,	 su	 manera	 de	 pensar,	 sentir	 y	
vincularse.		
En	este	sentido	surge	la	inquietud	sobre	las	características	de	estas	familias	que	se	












cabo	en	 la	 	 ciudad	de	Barranquilla,	 con	 familias	 del	 programa	de	hogares	 sustitutos,	 los	
cuales	 son	 administrados	 por	 la	 Fundación	 Cedesocial,	 cuyo	 objetivo	 fue	 describir	 las	
características	de	las	familias	que	se	constituyen	en	hogares	sustitutos,	para	determinar	si	
estos	 entornos	 responden	de	manera	 apropiada	 a	 las	 necesidades	de	 los	 niños,	 niñas	 y	
adolescentes,	 a	 partir	 de	 las	 dos	 siguientes	 dimensiones:	 Estructura	 familiar	 (tipo	 de	
familia,	 tipo	de	unión	 y	 permanencia	 del	 padre	 en	 el	 hogar)	 y	 la	 funcionalidad	 familiar,	















Se	 seleccionaron	 intencionalmente	 32	 hogares	 sustitutos	 representados	 por	 la	















q Participación:	 Distribución	 de	 responsabilidades	 entre	 los	 miembros	 de	 la	
familia,	compartiendo	solidariamente	los	problemas	y	toma	de	decisiones.	
q Ganancia:	 Logro	 de	 la	 madurez	 emocional	 y	 física,	 autorrealización	 de	 los	
miembros	de	la	familia,	a	través	del	apoyo	mutuo.	
q Afecto:	Relación	de	cuidado	y	amor	que	existe	entre	los	miembros	de	la	familia.	
q Resolución:	 Capacidad	 de	 resolver	 los	 problemas	 del	 grupo	 familiar,	





2.	 	 Escala	 de	 Evaluación	 de	 la	 Adaptabilidad	 y	 la	 Cohesión	 Familiar	 -	 Faces	 III	
(Olson,	 Portner	 &	 Lavee,	 1985,	 citados	 en	 Hernández,	 1989).	 Mide	 dos	 dimensiones	
relacionadas	con	la	funcionalidad	familiar,	Cohesión	y	Adaptabilidad	familiar:	
q Cohesión:	Es	el	vínculo	emocional	entre	los	miembros	de	la	familia	y	el	grado	de	
autonomía	 individual	 de	 los	mismos.	 Una	 cohesión	 extremadamente	 alta,	 da	
una	excesiva	unión	de	sus	miembros	y	una	muy	limitada	autonomía	individual;	
una	cohesión	extremadamente	baja,	 lo	 contrario.	Bajo	este	concepto	pueden	
determinarse	 cuatro	 tipos	 de	 familia:	 no	 relacionada	 o	 dispersa,	
semirelacionada	o	separada,	relacionada	o	conectada	y	aglutinada.	
q Adaptabilidad:	Describe	la	capacidad	del	sistema	marital/familiar	para	cambiar	
sus	 estructuras	 de	 poder	 en	 respuesta	 al	 estrés	 situacional	 o	 evolutivo.	 Una	
adaptabilidad	 extremadamente	 alta	 origina	 caos	 en	 el	 interior	 de	 la	 familia,	
ésto	 es,	 la	 inexistencia	 de	 roles	 y	 reglas	 definidas;	 una	 adaptabilidad	




En	 su	 versión	 en	 español,	 esta	 escala	 contiene	 20	 preguntas:	 las	 10	 impares	









3.	 	 Encuesta	 sobre	 la	 estructura	 de	 la	 familia	 (tipo	 de	 familia,	 permanencia	 del	
padre	en	el	hogar	y	tipo	de	unión),	la	cual	fue	desarrollada	para	este	estudio.	
Procedimiento	
A	 través	 de	 la	 Fundación	 Cedesocial,	 la	 cual	 administra	 el	 programa	 de	 Hogares	
sustitutos,	se	entró	en	contacto	con	las	familias	y	logró	su	consentimiento	informado	para	
participar	en	el	estudio.	Previo	entrenamiento	en	el	uso	de	los	instrumentos,	los	mismos	
fueron	 aplicados	 por	 estudiantes	 del	 Programa	 de	 Psicología	 de	 la	 Universidad	 Simón	
Bolívar.	Los	instrumentos	fueron	aplicados	en	tres	visitas	con	la	participación	de	la	madre	
sustituta	 (quien	 firma	 el	 consentimiento	 informado)	 en	 la	 casa	 de	 la	 familia	 asignada.	













Finalmente,	 se	 observó	 con	 referencia	 al	 número	de	 niños,	 niñas	 y	 adolescentes	
bajo	 protección	 de	 estas	 familias,	 que	 un	 59%	 atienden	 3	menores,	 el	 24%	 a	 2,	 el	 12%	
atiende	a	1	y	el	6%	atienden	4	menores.	
Tabla	1.	Edad	y	nivel	educativo	de	las	madres	sustitutas	y	número	de	menores	por	hogar	
Características	 	 Categorías	 	 %	
	Edad	Madres	Sustitutas	
	
	 31-40	años	 	 16	






	 51-60	años	 	 34	
	 61-70	años	 	 16	
	 71-80	años	 	 6	
Nivel	Educativo	Madres	Sustitutas	
	 Primaria	 	 10	
	 Bachiller	 	 29	
	 Técnico	 	 48	
	 Universitario	 	 13	
No.	de	menores	por	Hogar	
Sustituto	
	 1	niño	 	 12	
	 2	niños	 	 24	
	 3	niños	 	 59	




es	 de	 tipo	 nuclear	 completo	 y	 otro	 45%	 es	 de	 tipo	 extenso,	 sólo	 un	 10%	 es	 de	 tipo	
monoparental	 (femenino).	 En	 estos	 hogares,	 el	 padre	 se	 encuentra	 de	 manera	
permanente	en	un	50%,	mientras	que	en	el	20%	la	presencia	de	éste	es	ocasional	y	en	un	
30%	está	totalmente	ausente.	Al	indagar	por	los	motivos	de	la	ausencia	del	padre	en	estos	
hogares,	 el	 46%	 de	 los	 hogares	 se	 debe	 a	 muerte	 del	 progenitor,	 en	 un	 31%	 por	 la	
separación	 de	 la	 pareja	 y	 en	 el	 23%	 debido	 a	 que	 el	 padre	 trabaja	 en	 una	 ciudad	 o	
población	diferente	al	de	la	residencia.	De	igual	forma	se	indagó	las	razones	por	las	que	se	

















































































10%	 algunas	 veces;	 en	 la	 función	 de	 afecto;	 sólo	 el	 48%	 de	 las	 familias	manifestó	 que	
siempre	le	satisface	como	la	familia	le	expresa	afectos	y	responde	a	sus	emociones,	en	un	
31%	casi	 siempre	se	da	esto	y	en	un	17%	algunas	veces	se	presenta;	y	en	 la	 función	de	
recursos;	 el	 62%	de	 las	 familias	 expresó	que	 siempre	 le	 satisface	 como	 se	 comparte	 en	




de	 estas	 familias	 tiene	 una	 cohesión	 de	 tipo	 relacionada,	 un	 41	 %	 aglutinada,	 un	
10%semirelacionada	y	un	10%	no	relacionada.	 	Por	su	parte,	respecto	a	 la	dimensión	de	





















De	 acuerdo	 con	 los	 resultados	 encontrados,	 la	mayoría	 de	 las	madres	 sustitutas	
tienen	entre	41	 y	60	años	de	edad,	ubicándose	en	la		etapa	de	la	adultez,	por	lo	que	es	de	
esperar	 que	 muchas	 de	 ellas	 ya	 hallan	 enfrentado	 relativamente	 con	 éxito	 diferentes	
situaciones	de	la	vida;	por	ejemplo,	en	su	rol	materno,	han	ayudado	a	sus	hijos	a	cumplir	
sus	 metas	 de	 desarrollo,	 algunas	 con	 hijos	 ya	 adultos	 que	 han	 constituido	 sus	 propias	
familias,	 por	 lo	que	actualmente	algunas	pueden	estar	desempeñándose	 como	abuelas.	





Lo	 anterior,	 permite	 decir	 que	 estas	 madres	 generan	 una	 motivación	 para	 sus	
vidas,	a	partir	de	esta	labor	que	ejercen	de	cuidado	para	niños	en	condiciones	especiales,	
esto	 coincide	 con	 lo	 expresado	 por	 Rodríguez	 (2010),	 que	 la	motivación	 de	 las	madres	




poseen	 estudios	 de	 nivel	 técnico,	 incluso	 varias	 de	 ellas	 han	 alcanzado	 el	 nivel	
universitario,	 lo	cual	supera	las	expectativas	del	 ICBF,	que	sólo	exige	el	nivel	de	primaria	
completa	 (Ministerio	 de	 la	 Protección	 Social	 e	 ICBF,	 2007).	 La	 preparación	 académica,	
brinda	a	estas	madres	conocimientos,	habilidades	y	herramientas	que	pueden	contribuir	
positivamente	en	el	cuidado	brindado	a	los	menores	del	programa.	
Los	 estudios	 han	 evidenciado	 una	 relación	 favorable	 entre	 el	 nivel	 de	
escolarización	 de	 los	 padres	 y	 las	 prácticas	 de	 crianza,	 encontrándose	 que	 el	 nivel	 de	
escolarización	de	éstos,	marcan	diferencias	deseables	en	diversos	ámbitos	del	desarrollo	




ICBF	 establece	 como	 rango	 máximo	 tres	 menores	 y	 dos	 cuando	 están	 en	 situación	 de	
discapacidad,	 este	 aspecto	 es	 importante,	 porque	 influye	 en	 la	 calidad	 del	 cuidado	
brindado	en	estos	hogares	(Rodríguez,	2010).	En	este	estudio	se	encontró	que	la	mayoría	
de	 los	 hogares	 atiende	 a	 tres	 niños,	 es	 decir,	 cumplen	 con	 lo	 esperado	 por	 el	 ICBF;	 sin	






número	 está	 determinado	 por	 las	 condiciones	 especiales	 de	 los	 niños	 y	 niñas,	 (p.e.,	
situación	 de	 discapacidad,	 edad	 de	 los	 sujetos,	 etc.),	 depende	 de	 otras	 condiciones	
concurrentes	 en	 el	 ambiente	 del	 hogar	 sustituto,	 como	 podría	 ser	 el	 número	 de	 hijos	
biológicos	de	las	madres.	
	
Otro	 aspecto	 evaluado	 fue	 el	 de	 la	 estructura	 familiar	 de	 estos	 hogares,	
encontrándose	 que	 estos	 son	 predominantemente	 familias	 nucleares	 y	 extensas;	 un	
mínimo	porcentaje	era	de	 tipo	monoparental.	 Esto	 indica	que	estos	hogares	mantienen	
una	estructura	tradicional,	pues	no	se	encuentran	nuevas	formas	de	organización	familiar	
(Gutiérrez	de	Pineda,	1999;	Puyana,	2003).	Se	puede	decir,	que	las	estructuras	familiares	
nuclear	 y	 extensa,	 en	 general,	 tienden	 a	 ser	 bastante	 estructuradas	 y	 estables.	 Por	 un	
lado,	 como	 refiere	Altamar	 (2007),	 la	 familia	 nuclear	 se	 caracteriza	 por	 el	 desarrollo	 de	
sentimientos	 de	 afecto,	 intimidad	 e	 identificación;	 por	 el	 otro,	 la	 familia	 extensa	 se	
caracteriza	por	tener	gran	sentido	de	pertenencia	y	disposición	para	compartir.	
En	 los	 resultados	de	esta	 investigación,	al	 respecto	de	 las	 razones	dadas	sobre	 la	
constitución	 	 de	 familias	 extensas,	 se	 encontró	 que	 en	 gran	medida	 la	 convivencia	 con	
otros	familiares,	se	debía	a	dificultades	en	la	situación	económica,	lo	cual	les	ha	llevado	a	
recurrir	a	los	vínculos	familiares	para	apoyarse;	lo	cual	indica	que	en	estas	familias,	se	da	






También	 se	 encontró	que	 en	muchas	 de	 estas	 familias	 la	 presencia	 del	 padre	 es	
permanente,	 lo	 cual	 es	 favorable	 para;	 establecimiento	 de	 las	 relaciones	 padre	 e	 hijos,	
mayor	 contacto	 e	 intercambio	 familiar,	 aportes	 a	 la	 educación	 y	 la	 crianza	 de	 los	 hijos,	
apoyo	 en	 la	 proveeduría	 económica,	 entre	 otros.	 	 Aunque	 también	 se	 encuentra	 un	
porcentaje	considerable	de	familias	donde	el	padre	está	ausente	de	manera	permanente	
(principalmente	 por	 muerte)	 o	 hay	 una	 presencia	 ocasional	 (por	 razones	 laborales);	
también	 se	 presentan	 casos	 donde	 la	 figura	 paterna	 es	 ausente	 por	 separación	 de	 la	
pareja	conyugal,	lo	cual	puede	generar	ciertas	debilidades	en	el	desarrollo	familiar,	pero	a	
su	 vez,	 se	 pueden	 fortalecer	 lazos	 con	 la	 familia	 extensa	 quien	 puede	 brindar	 no	 solo	








se	 encontró,	 que	 un	 alto	 porcentaje	 de	 estos	 hogares	 presentó	 una	 buena	 función	
familiar;	 un	 porcentaje	 menor	 de	 familias	 presentó	 disfuncionalidad	 leve	 y	 moderada.	
Entre	las	dimensiones	que	se	tuvieron	en	cuenta	para	medir	la	funcionalidad	de	la	familia,	
la	 que	más	presentó	debilidad,	 fue	 el	 afecto,	 aspecto	 relevante	 en	 toda	 familia,	 ya	 que	
éste,	se	constituye	en	la	mejor	manera	de	brindar	seguridad	a	los	niños,	es	decir,	a	través	
del	contacto	verbal	y	físico,	se	pueden	lograr	relaciones	cálidas	e	incluso	suplir	carencias	




interpersonal	 (Scott,	2011),	 	por	 lo	 cual	es	necesario	brindar	herramientas	a	 las	 familias	
que	 funcionan	 como	 hogares	 sustitutos	 	 para	 fortalecer	 el	 desarrollo	 de	 su	 función	













Lo	 anterior	 es	 necesario	 en	 toda	 familia,	 máxime	 en	 los	 hogares	 sustitutos,	
teniendo	 en	 cuenta	 que	 muchos	 de	 los	 menores	 acogidos	 por	 éstos,	 han	 tenido	 que	
enfrentar	 situaciones	 propias	 de	 familias	 con	 adaptabilidad	 caótica,	 donde	 además	 se	
presentan;	 situaciones	 de	 maltrato,	 exposición	 a	 conductas	 delictivas,	 padres	
consumidores	de	drogas	y	alcohol	 (Schwartz,	2008),	generando	 la	necesidad	de	 reforzar	
en	 estos	 niños	 y	 niñas	 la	 presencia	 de	 reglas,	 normas,	 autoridad	 y	 estabilidad,	 que	 les	
permita	fortalecer	su	desarrollo	personal	y	social.	En	los	resultados	se	encuentra	además	
de	manera	favorable,	que	la	mitad	de	las	familias	estudiadas,	se	ubicaron	en	hogares	con	








Finalmente,	 en	 relación	 con	 la	 funcionalidad	 de	 la	 familia,	 también	 se	 midió	 la	
función	 de	 cohesión,	 la	 cual	 se	 refiere,	 al	 vínculo	 emocional	 entre	 los	 miembros	 de	 la	
familia	y	a	su	vez,	al	grado	de	autonomía	de	los	mismos.	Se	encontró	en	este	estudio,	que	
la	mitad	de	las	familias,	presenta	cohesión	de	tipo	relacionada	y	semirelacionada,	es	decir,	
familias	 en	 las	 cuales	 se	 presenta;	 cercanía	 emocional,	manifestación	 de	 afecto,	 límites	
claros	entre	los	subsistemas	y	se	respeta	la	autonomía	personal.	
Además	 se	encontró,	que	 la	otra	mitad	de	 las	 familias	 estudiadas,	 se	 caracterizó	
por	 la	 cohesión	de	 tipo	 aglutinado,	 esto	evidencia,	 debilidades	en	esta	 función	 familiar,	
específicamente	 en	 el	 alto	 grado	 de	 dependencia	 en	 la	 toma	 de	 decisiones,	 la	
dependencia	afectiva	y	 la	falta	de	límites	generacionales.	Estos	resultados,	posiblemente	
se	 relacionan	 con	 el	 alto	 número	 de	 familias	 extensas	 identificadas	 de	 manera	
predominante	 en	 las	 familias	 estudiadas,	 que	 se	 caracterizan	 por	 presentar;	 tensión	 y	
confrontación	 en	 las	 relaciones	 al	 interior	 del	 hogar,	 falta	 de	 claridad	 en	 la	 autoridad	







los	 derechos	 vulnerados	 a	 niños,	 niñas	 y	 adolescentes,	 constituyen	 una	 opción	
importante,	teniendo	en	cuenta	que	el	ICBF,	establece	criterios	de	selección	como	la	edad	
de	 las	 madres	 sustitutas,	 el	 nivel	 educativo,	 nivel	 socioeconómico,	 condiciones	
ambientales	de	 la	vivienda,	experiencia	en	educación	de	 	niños	y	niñas,	entre	otros	para	
proporcionar	 a	 los	menores	 protegidos,	 ambientes	 socio	 familiares	 adecuados.	 Además	
fortalece	 a	 estas	 familias	 que	 funcionan	 como	 hogares	 sustitutos,	 brindando	 recursos	
físicos	 (cuota	 económica	mensual)	 y	 educativos	 (entrenamientos	 y	 capacitaciones),	 que	
contribuyan	a	brindar	a	los	niños	y	niñas	un	cuidado	de	alta	calidad.	
	








Por	 otra	 parte,	 los	 hallazgos	 del	 presente	 estudio,	 indican	 que	 la	mayoría	 de	 las	
familias	 estudiadas,	 presentan;	 buena	 función	 familiar,	 buena	 adaptabilidad	 (flexible	 y	
estructurada)	y	adecuada	cohesión	 (relacionada	y	 semirelacionada),	que	 fundamentan	a	
estos	hogares	en	la	unidad	familiar	y	capacidad	de	afrontar	los	cambios.	Sin	embargo,	un	
porcentaje	 considerable,	 presentan	 disfunciones	 en	 esas	 mismas	 dimensiones;	
disfuncionalidad	 leve	y	moderada,	alta	adaptabilidad	 (caos	en	 la	 familia)	y	alta	cohesión	
(excesiva	 unión	 de	 sus	 miembros),	 presentándose	 ambientes	 familiares	 inadecuados	 y	
poco	propicios	para	cumplir	del	objetivo	de	los	hogares	sustitutos.		
En	este	sentido,	se	considera	que	entre	 los	 lineamientos	de	ICBF,	en	términos	de	
recursos	 educativos,	 a	 través	 de	 capacitaciones	 a	 las	 madres	 sustitutas,	 debiera	
considerarse		la	posibilidad	de	establecer	programas	de	formación	para	padres	y	madres,		
que	 contribuyan	 al	 mejoramiento	 del	 funcionamiento	 del	 hogar,	 enfatizando	 en	
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